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Formamos parte de una sociedad 
materialista, desencantada del 
mundo en el que vivimos. Por 
eso, en general solemos creer 

que nuestra vida es un accidente regido 
por la suerte y las coincidencias. Es de-
cir, que no importan nuestras decisiones 
y nuestras acciones, pues en última ins-
tancia las cosas pasan por “casualidad”. 
Esta visión nos convierte en meras ma-
rionetas en manos del azar.

En paralelo, muchos individuos nos 
hemos vuelto “nihilistas”. No es que no 
creamos en nada. Simplemente “nega-
mos cualquier significado o finalidad 
trascendente de la existencia humana”. 
De ahí que orientemos nuestra vida a sa-
ciar nuestro propio interés. 

Pero ¿realmente la vida es un acci-
dente que se rige de forma aleatoria? ¿Es-
tamos aquí para trabajar, consumir y di-

vertirnos? ¿Acaso no hay una % nalidad 
más trascendente? Lo irónico es que la 
existencia de estas creencias limitadoras 
pone de mani% esto que todo lo que exis-
te tiene un propósito, por más que mu-
chas veces no sepamos descifrarlo. No 
en vano creer que no tenemos ningún 
tipo de control sobre nuestra vida refuer-
za nuestro victimismo. Y pensar que la 
existencia carece por completo de senti-
do justifica nuestra tendencia a huir 
constantemente de nosotros mismos.

Es decir, que incluso estas creencias
no están ahí por casualidad, sino que 
cumplen la función de evitar que nos en-
frentemos a nuestros dos mayores temo-
res: el “miedo a la libertad” y el “miedo al 
vacío”. Mientras sigamos creyendo que 
nuestra propia vida no depende de noso-
tros, podremos seguir eludiendo cual-
quier tipo de responsabilidad. Y mientras 

sigamos pensando que todo esto no es 
más que un accidente, podremos seguir
marginando cualquier posibilidad de en-
contrar la respuesta a la pregunta ¿para 
qué vivimos?

DEL POR QUÉ AL PARA QUÉ

“El caos es el orden que todavía 
no comprendemos”
(Gregory Norris-Cervetto) 

Cegados por nuestro egocentrismo, sole-
mos preguntarnos por qué nos pasan las 
cosas, en lugar de re( exionar acerca de 
para qué nos han ocurrido. Preguntar-
nos por qué es completamente inútil. Fo-
menta que veamos la situación como un 
problema y nos lleva a adoptar el papel 
de víctima y sentirnos impotentes.

Por el contrario, preguntarnos para 
qué nos permite ver esa misma situación
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como una oportunidad. Y esta percep-
ción lleva a entrenar el músculo de la res-
ponsabilidad. Una actitud mucho más 
eficiente y constructiva. Favorece que 
empecemos a intuir la oportunidad de 
aprendizaje subyacente a cualquier ex-
periencia, sea la que sea.

Y esto es precisamente de lo que trata
la “física cuántica”. En líneas generales, 
establece que “la realidad es un campo 
de potenciales posibilidades in% nitas”.
Sin embargo, “solo se materializan aque-
llas que son contempladas y aceptadas”. 
Es decir, que ahora mismo, en este preci-
so instante, nuestras circunstancias ac-
tuales son el resultado de la manera en la 
que hemos venido pensando y actuando 
a lo largo de nuestra vida.

Si hemos venido creyendo que esta-
mos aquí para tener un empleo monóto-
no que nos permita pagar nuestros costes 
de vida, eso es precisamente lo que ha-
bremos cocreado con nuestros pensa-
mientos, decisiones y comportamientos. 
Por el contrario, si cambiamos nuestra 
manera de pensar y de actuar, tenemos 
la opción de modi% car el rumbo de nues-
tra existencia, cosechando otros resulta-
dos diferentes. El simple hecho de creer
que es posible representa el primer paso. 

LA TEORÍA DEL CAOS

“El aleteo de una mariposa puede 
provocar un ‘tsunami’ al otro 
lado del mundo” (proverbio chino) 

Lo mismo nos sugiere “la teoría del caos”. 
Por medio de complicados e ingeniosos 
cálculos matemáticos “permite deducir el
orden subyacente que ocultan fenóme-
nos aparentemente aleatorios”. Dentro
de estas investigaciones, destaca “el efec-
to mariposa”. Para comprenderlo, un 
ejemplo: imaginemos que un chico se va 
un año fuera de su ciudad para estudiar
un máster en el extranjero. Y que al regre-
sar a casa entra a trabajar de becario en 
una empresa. Allí aparece una nueva be-
caria, a quien sientan a su lado. Nada 
más verse, los dos jóvenes se enamoran.
Y seis años más tarde se casan, forman
una familia y viven juntos para siempre.

En este ejemplo, “el efecto mariposa” 
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estudiaría la red causal de acontecimien-
tos que hicieron posible que el chico co-
incidiera con la chica en un lugar físico 
determinado en un momento psicológi-
co oportuno.

Al observar su historia detenidamen-
te, comprobamos que el joven decidió
estudiar un máster a raíz de la separación 
con su exnovia, a quien conoció años 
atrás en una discoteca. Remontándonos
a esa noche de % esta, destaca que el chico 
decidió salir con sus amigos tras perder 
una apuesta. Es decir, si no hubiera per-
dido la apuesta no habría ido a aquella 
discoteca y, en consecuencia, no habría 
conocido a su exnovia. Y si esta no lo hu-
biera dejado, no habría estudiado el más-
ter, que es lo que le permitió entrar a tra-
bajar de becario. Y fue precisamente este 
empleo el que le posibilitó conocer y ena-
morarse de la mujer con la que pasaría 
el resto de su vida. Perder una simple 
apuesta le llevó a ganar un amor eterno.

LA LEY DE LA SINCRONICIDAD

“Lo que no hacemos consciente 
se manifiesta en nuestra vida
como destino” (Carl Jung)

Nuestra existencia no está gobernada 
por la suerte ni el azar, sino por “la ley de 
la sincronicidad”. Esta determina que 

“todo lo que ocurre tiene un propósito”.
Pero como todo lo verdaderamente im-
portante, no podemos verlo con los ojos
ni entenderlo con la mente. Esta invisible 
red de conexiones tan solo puede intuir-
se y comprenderse con el corazón.

La ley de la sincronicidad significa 
que “aunque a veces nos ocurren cosas
que aparentemente no tienen nada que 
ver con las decisiones y las acciones que 
hemos tomamos en nuestro día a día, es-
tas cosas están ahí para que aprenda-
mos algo acerca de nosotros mismos, de 
nuestra manera de disfrutar la vida”.

De ahí que mientras sigamos resis-
tiéndonos a ver la vida como un apren-
dizaje, seguiremos sufriendo por no 
aceptar las circunstancias que hemos 
cocreado con nuestros pensamientos, 
decisiones y acciones. No existen las co-
incidencias. Tan solo la ilusión de que 
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existen las coincidencias. De hecho, “la 
ley de la sincronicidad” también ha des-
cubierto que “nuestro sistema de creen-
cias y, por ende, nuestra manera de pen-
sar determinan en última instancia no 
solo nuestra identidad, sino también
nuestras circunstancias”. 

Por ejemplo, que si somos personas 
inseguras y miedosas, atraeremos a 
nuestra vida situaciones inciertas que 
nos permitan entrenar los músculos de la 
con%anza y la valentía. Así, los sucesos 
externos que forman parte de nuestra
existencia suelen ser un re(ejo de nues-
tros procesos emocionales internos. De
ahí la importancia de conocernos a no-
sotros mismos.

 
LA LEY DEL KARMA

“Cada uno recoge lo que 
siembra”(Buda) 

Si bien la “física cuántica”, “la teoría del 
caos”, el “efecto mariposa” y “la teoría de 
la sincronicidad” son descubrimientos 
cientí%cos llevados a cabo en Occidente 
a lo largo del siglo XX, lo cierto es que no 
tienen nada de nuevo. En Oriente se lle-
gó a esta misma conclusión alrededor
del siglo V antes de Cristo. Según los his-
toriadores, por aquel entonces se popu-
larizó “la ley del karma”, también cono-
cida como “la ley de causa y efecto”.

La ley del karma a% rma, en esencia,
que “todo lo que pensamos, decimos y 
hacemos tiene consecuencias”. De ahí 
que en el caso de que cometamos errores, 
obtengamos resultados de malestar que 
nos permitan darnos cuenta de que he-
mos errado, pudiendo así aprender y 
evolucionar. Y en paralelo, en el caso de 
que cometamos aciertos, cosechemos 
efectos de bienestar que nos permitan 
veri%car que estamos viviendo con com-
prensión, discernimiento y sabiduría.

Esta es la razón por la que los sucesos 
que componen nuestra existencia no es-
tán regidos por la “casualidad”, sino por 
la “causalidad”. Según “la ley del karma”, 
cada uno de nosotros “recibe lo que da”, 
lo que elimina toda posibilidad de caer 
en las garras del inútil y peligroso victi-
mismo. P

“Según la ley de la sincronicidad, lo que nos 
ocurre, bueno o malo, está ahí para que 
aprendamos algo acerca de nosotros mismos”
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PARA ‘VER’ 
LA CAUSALIDAD
1. LIBRO

– ‘El misterio de las coincidencias’, de
Eduardo Zancolli y Deepak Chopra 
(RBA). Un libro que expone de forma
clara los últimos descubrimientos 
acerca de las leyes que rigen las 
causalidades de la vida. Según los 
autores, lo que nos sucede tiene la 
función y la finalidad de que aprenda-
mos y evolucionemos.

2. SERIE
– ‘Perdidos’, de Jack Bender y otros 
directores. Un grupo de seres humanos 
sobrevive a un accidente de avión en 
una misteriosa isla. La trama gira en 
torno a la función que tiene el destino
en sus vidas. Todos ellos se verán
confrontados con las decisiones que 
tomaron en su pasado, viendo la manera 
de aprender y redimirse en el presente.

3. CANCIÓN
– ‘Karma police’, de Radiohead. El
nombre proviene de una broma de los 
miembros de la banda, quienes frente a 
cualquier conducta indebida a lo largo
de la gira de su disco ‘OK computer’, en 
1997, bromeaban y decían: “No importa,
tarde o temprano, al responsable se lo 
va a llevar la policía del karma”.
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